
V A R I E D A D E S 

La reafirmación de nuestra política y doctrinal 
coincide con una carta recibida de 

Santiago de Chile 
Escribir un periódico en una 

ciudad de diez mil habitantes 
no es, que digamos, tarea 
muy fácil. Los sinsabores son 
a menudo demasiados, por
que también es a veces infini
ta la malicia de cierta gente. 

La ciudad es pequeña y, 
por dondequiera que uno va
ya, topa con facilidad con 
esa porción de intereses crea
dos que son la ruina de todas 
las vecindades que no quieren 
o no saben sacudirse su tute
la. Personas que a veces nos 
sorprenden por su parcialidad 
como en otras por su buena 
fe, y que lo mismo dan que 
quitan indulgencias en uso de 
la gracia que, otrora, solo tu
vo parangón con el poder y 
la majestad de los antiguos 
faraones. 

Hablar, en cambio, cuesta 
muchísimo menos. No solo 
porque la palabra el viento 
se la lleva, si que también 
porque posee el recurso de 
negarse o si misma con la en
tera libertad que graciosa
mente le concede nuestra fal
ta de memoria. 

Lo escrito, escrito queda. 
Por eso cuando alguna vez 
nos vemos obligados desde 
estas columnas a pasar cuen
tas con alguien, debe supo
ner ya el lector que nos he
mos documentado convenien
temente por no caer, como 
sin duda caeríamos, en la 

trampa del ridículo. Cuando 
alguien da por la ciudad un 
golpe bajo, nos limitamos a 
dedicarle unas frases de fu
neral y santas pascuas. Por
que como a caballeros cris
tianos que intentamos ser, a 
la mañana siguiente dispen
samos ya la cosa, porque 
también es pública verdad 
que las palabras que aquí se 
escriben nunca lo fueron con 
fobia de ninguna especie. 

Lo que pasa es que en mu
chos casos la gente solo ve lo 

supérfluo, sin vista ni olfato 
para ahondar en la epider
mis. No es que nosotros sea
mos videntes como para ver 
en los actos feos al mismo 
diablo. Pero si que el lector 
puede tener siempre la segu
ridad de que por lo menos le 
hemos visto la cola. 

Además, conservamos a 
Dios gracias el sentido de la 
precaución para siempre en 
nuestras críticas escribir una 
mitad de lo sabido. Es una 
medida de decencia para no 
ensañarnos con nada, a la 
vez que una piedra en ban
dolera por si aparece la ré
plica. 

¿A qué viene dirán, ustedes 
este discurso? 

Pues a que en más de una 
ocasión nos hemos pregunta
do si realmente valía la pena 
de proseguir uno labor que 
lleva emparejada tantísimas 
incomodidades. Solo los qui
jotes se meten a redentor, y 
solo los redentores pueden sa
lir crucificados. Si el periódi
co fuera nuestro pan, por la 
vida han de hacerse muchas 
cosas. Pero da la casualidad 
que el periódico es para nos
otros un estorbo, que nos con
sume un tiempo precioso y 
que, todavía en ocasiones, 
por añadidura, nos cuesta a l 
gún que otro dinero. 

Solo los que tengan un alto 
concepto de lo que en esta vi
da de necedades y abdica
ciones importa el deber cum
plido, pueden entender el por 
qué seguimos fieles en plena 
brecha. Además, la ciudad no 
es solo lo que vemos y toca
mos, sino también loque nos
otros de ella transportamos a 
lugares y rincones muy leja
nos. 

Ved sino la carta que esta 
semana nos remite don Jaime 
Barceló Cabré, domiciliado 
en la Avenida de Portugal n°. 
1167, de Santiago de Chile: 

«Sirva la presente poro fe

licitar a usted, señor Director 
y demás componentes de su 
Redacción, al cumplir la pu
blicación que usted dirige sus 
siete años de vida. 

Por rara casualidad, recibo 
los ejemplares desde Argenti
na y por intermedio de otro 
«ganxó», asi es que, como 
puede suponer llegan a mí 
muy tardíamente. Ejemplares 
que luego paso a prestar o 
otros varios guixolenses que 
viven en Chile desde hace 
más de cincuenta años. 

Yo, por mi parte, hace otros 
tantos que salí de San Felíu y 
me enaltece que escriban en 
su semanario amigos de mi 
niñez, como Soler Cazeaux y 
otros, motivo por el cual, a 
falta de noticias particulares 
leo sus escritos con toda avi
dez. 

Y al hacer votos para que 
su publicación obtenga muy 
larga vida en bien de la ciu
dad y de sus playas los más 
lindas del mundo...» 

Así opinan de nosotros los 
que viven lejos de la patria. 
Aunque no fuera más que por 
mantener vivo el contacto de 
la ciudad con la gran familia 
guixolense que vive desperdi
gada por el mundo, ANCO
RA tendría rozón de existir y 
por eso es posible que con
tinué existiendo. 
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El Iltmo. Sr. Presidente de 
la Excma. Diputación Pro
vincial, nos ruega la publi
cación de la siguiente nota: 

Estando afectada por el 
Arbitrio sobre la Riqueza 
Provincial, toda la produc
ción tanto natural como por 
transformación que se obtie
ne en la Provincia y estan
do constituyéndose en la 
Delegación Provincial de 
Sindicatos las Asambleas 
para solicitar su exacción 
por el sistema de concierto 
mediante la agrupación en 
Gremios, se hace presente 
que el no recibir un produc
tor la convocatoria para tal 
Asamblea no significa que
dar exento del Arbitrio y 
que de consiguiente debe 
dirigirse en consulta al Sin
dicato en el que está o debe 
estar encuadrado exponien
do su caso, pues de no estar 
incluido en uno de los Gre
mios que se formen o no 
presentar a tiempo la decla
ración reglamentaria, que
dará incurso en falta por 
ocultación. 

Se hace presente también 
que esta Presidencia por si 
o por medio de sus Funcio
narios asesores, están en to
do momento dispuesta a re
cibir las consultas o suge
rencias que le hagan los 
contribuyentes afectados 
por el Arbitrio, pero en nin
gún modo a entablar diálo
go o polémica sobre rebaja 
o exención de la cuota que 
le corresponda dentro el 
Gremio, sea cualquiera la 
causa en que lo funde y que 
si el planteamiento del caso 
se hiciere por escrito, éste 
no interrumpirla el plazo se
ñalado para solicitar la 
constitución de Gremios, la 
presentación de declaracio
nes de producción y el in
greso del tributo. 

O . CASÉLLAS 
PINTURA • DECORACIÓN 

Si quiere alegrar su hogar 

un"TELEFÜNKEN" 
tiene que comprar. 

AI. CONTADO Y A PLAZOS 

Esiablecimlcnfos 

I. Roca 
T E I i É F O i r O 2 3 9 


